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I PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

i" , E4ii PeaiMNla.—Un mes, 2 ptss.^Tres meses, 6 ¡d.—Exirai^wo.—Tres meses, 
^rjHJo id.—La suscripción empezará á cont&rse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
r Í!»resp)ndeacl« á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 9 DE OCTUBRE DE 1894. 

CONDICIONES; 
El pago seri siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Co 

rresponsaUs on Farif, A. Lorecte, rué Oaumartin, 61, y J Jones, Facboarg 
Moutmartre, 31. 

U UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL ^ 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

I Domicilio social: 

MADRID, CALLE OLÓZAGA N. 

(Paseo de Recoletos.) 

Sulxiirectores: 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP.» 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

OARANTIAS. 
C s - p l t a l s o o i a l e f e c t i v o . . Ptas. 
l = * r l m a s y r e s e r v a s . . . . » 

TOTAL. 

12 .000000 
42 .889747 

54 .889747 
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29 ANOS DE 
SE8URQS CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran Comnañía nacional ase­

gura contra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo de sus operacio­

nes acreaita la confianza que inspira al 
público, habiendo pagado por sinies­
tro» desde el año 18G4, de su funda­
ción, la suma de ptas. .')6.226 307.~7. 

EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA. 

En este ramo de segures contrata 
toda clase de combin&ciones, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edu­
cación, Rentas vitalicias y Capitales 
diferidos á primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía. 

«••cx3#«cxi*«ao#*QC3#«ao»#cx3»*ao«^«cx34«aa#«ao#«cxx3*«cxx3t 

|Á Está, probado en inñoidad de casos (alganos de ellos con ano, dos y has-
*T la tres aíios de padecimiento) qoe para la pronta y completa curación de las 

2 CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES 
, * no hay nada mejor ni más agradable que las 

!Í GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
3 pestttas caja en farmacias y droguerías. 

V E J S T T A . F O R , l > £ A . Y O R 
En Madrid: Melchor García, Capellanes, 1.—M. Pérez Mtngaaz, Paseo 

San Vicente, 12. 
En Cartagena: Adolfo Fernández, San Miguel, 10, droguería. 

t 

HUERTAS Y JARDINES 
1̂  ̂  Sran surtmo en herramental agrícola 

^ Arados, espino artificial, pslas, aza-
# QttS comunes, azadas para viñas, le-
%gon<is, azadillas, sacadorea de plan-
íf t'is, horquillas, crofks, bombaS; 
'-'bombitas, fueiies pura azufrar, tije-

*;. ías pura podar. 
'£ Efectos de adorno y recreo, ma-
í̂  Cetas y tnacetones en diferentes y 
'Inartísticas clases, pedestales, jardi-
' ñeras, caprichos de surtideros, si-
. llag, bancos, mesillas y mecedoras, 
• amacas, mueble útilísimo y de ex-

luisito confort para pasar cómoda-

\. 

mente las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 
—PUERTA UB MURCIA, 38, 40 Y 42. 

¡ALIiÁ V A ESO! 
...Y lo que va es un libro de ver­

sos así titulado y prucedido dedos 
cartas autógrafas, á cuyo pié figu­
ran las respetables firmas de Hart-
zenbusch y de Balart. ¿Qué quién 

Íes el autor? José Jackson Vey<^ü, á 
quien ustedes conocen seguramente 

por sus numerosas y aplaudidas 
producciones teatrales, entre las 
cuales es de las más celebradas 
Chateau Margaux. 

—¡Que salga el autor! 
—Aquí le tienen ustedes. "Yo lo 

saco de entre bastidores, aunque á 
su modestia cuadre mal esta exhi­
bición, que para sí quisiera, por los 
méritos que la justifican y por los 
prestigios que la imponen, otros 
muchos sefiores que también escri­
ben para el público, segúa elloá di­
cen, aunque nada se le importe al 
público de cuanto escriban. 

Si; ese joven, aunque relativo, 
bajo de cuerpo, de barba algo ru­
bia y de nariz colorada, es Pepe 
Jackson. Ya se le nota en su mira­
da viva, en su sonrisa burlona, en 
su conversfción franca y alegre, 
que la musa de la jovialidad retoza 
en su cuerpo, más bien grueso que 
flaco y vestido siempre con arreglo 
á los adelantos de la moda En este 
punto, Jackson está, convencido, y 
tiene razón para estarlo, de que ha 
pasado para siempre la época de 
los poetas sucios, bohemios é indo­
cumentados que hace algunos años 
pululaban libremente por las calles 
de la villa, sin cuidarse ni en poco 
ni en mucho de que los alcaldes 
dictasen bandos de polioiA urbana... 
Y asi en los versos de Jackson se 
retrata de cuerpo eatero el poeta. 
Hay en ellos delicadeza y no hay 
amaneramiegiito: hay soltura, y ño 
hay dejadez; hay gracia y no hay 
indecencia. Hay en flnmucho bueno 
y por tanto elogiable, y hay muy 
poco que pueda .ser corregible con 
arreglo á la crítica severa que cul­
tivan los qi^e jamás han producido 
nada. Quizá por esto se dice que el 
arte es fácil y la crítica difícil. 
Porque criticar con justicia y sobre 
todo sin apasionamiento, no es la­
bor á la que puedan dedicarse ni 
el dos por cada diez mil de los mor­
tales. 

He leído ya más de una vez el 
libro de Jackson. Y rae gusta mu­
chísimo. ¿Que hay en ellos algunos 

ripios? Pues he de decir una cosa, y 
perdonen los censores literarios. A 
mi ver un ripio tiene en una poesía 
tantos encantos como en la carta 
de la mujer querida las faltas de 
ortografía. Lean ustedes/J./¿á va 
eso\ á ver si participan de mi opi­
nión. 

CALIXTO BALLESTEROS. 

TIJERETAZOS 
Dice «El Demócrata» de Lorca: 
«El invierno avanza rápidamente á 

su avecinamiento,y cada día que trans­
curre siéntese doblemente la necesidad 
de resguardarse de sas bruscas acome­
tidas.» 
No es el peligro mayor que sea vecino. 
El peligro está en que se haga hués­

ped. 
Entonces será el bufar y el soplarse 

los dedos. 

¿El cuerpo de bomberos de Lorca, ha 
presentado en masa 'a dimisión? 

¿Será que no cobra tampoco? 

En Cehegin ha sido superior la cose • 
cka de canamoneat 

¡Vaya una noticia para los canarios! 

Dice en revistero de toros: 
*8i Tarrijos murió ftisilado 

710 murió por falso ni traidor 
y sí al toro le dieron un tiro 
se lo dieron por el matador.» 

No señor, y usted dispense. 
Se lo dieron por el catión de la MCO' 

peta. 

Dice «La Luz de la Comarca» de Ga-
ravaca: 

«Son bastantes los casos de trancazo 
que existen actualmente en esta ciu­
dad, sí bien, por fortuna, revisten en 
su mayoría una forma franca y benig­
na.» 

Aquí también se presentan con bas­
tante franqueza. 

Y francamente, le cortan á ano ol hilo 
de la vida. 

De modo que más franqueza ni en Vi-
llafranca. 

Leemos: 
«En algunos centros se habla macho 

de la posibilidad de ana guerra civil.» 
¿Esas tenemos? 
No nos faltaba más que uoá guerra 

civil para caer en lo más hondo del dos-
crédito y la vergüenza. 

Dice un aüoionado estudiando lagae-
rra chino Japonesa desde Vaípfntado; 

«China está & punto de rendirse.» 
¡Y para eso si no se rinde! 

NOTAS 
Por ñu se derogó el Keal Decreto da 

4 de marzo de 1694, qae tanto dificulta» 
ba la construcción del ferrocarril del 
NogueraPallaresa. La lógica se ha im­
puesto á la ratina, y el consejo de mi* 
nistros,' ec sa reanión ultima, ba acor» 
dado la derogaeión de aquel, en benefi­
cio de importantns comarcas qae duade 
Hace trece aHos vienen trabajando por 
abrir el paso del Pirineo al oomefoio in­
ternacional. 

Lérida y las provinoias de Levante 
están de enhorabuena. Todas á ana, 
especialmente la primera, bao trabaja­
do con ahinco basU derribar el último 
obstáculo qae se oponia á sos Justísimos 
deseos. 

La Janta de Defensa de Lérida, an 
anión de la Sociedad Económica de 
Amigos del País de esta ciadad, habrá 
reprasentado coptra el acuerdo de qae 
á la constmcción del ferrocarril prece­
diera el estudio de tas fortificaciones y 
examinada la petición por el gobierno 
acordó la nsoáMieacién del Keal Decreto 
de 4 d« marzo, pero pidiendo informe & 
la Jaata Consultiva, esta se ratificó en 
lo qae ya tenía dicho, con lo cual que­
daban las cosas en el mismo lagar y es­
tado en que se enconirabas. 

Pero el gobierno, consecuentd con sa 
acuerdo, y teniendo en cuenta qub les 
diez años que han de durar los trabajos 
de apertura del túnel internacional, son 
bastantes pura estudiar las fortiflcacio-
Bes y oonsiruirlas, ha dado gasto á los 
ptieblos internados en el Noguera-Pa-
llaresa, sin descuidar por ello lo& altos 
interest» de ía defensa nacional. 

La campaia emprendida pidiendo la 
derogación del decreto que ha estado 
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tigos de aquella escena se lanzaron sobre él, mien­
tras el verdogo conociendo llegado el momento de 
H}«rcer sa oficio, desnudaba con una calma horrorosa 
sa alfiíoje. , 

Abiai).<rS«in«t siatl4 el trio de usa ptinalt^ia w su 
pecho y cayó; el verdugo adelantó junto á él, fijó 
Stts ojos en el rey que temblaba, como el perro de 
montería qne espera impaciente la voz de su seiíor. 

—Sa «abeza, gritó el rey uescompuesto en 6U ira. 
Alwn-Hamot se levantó sobre sus brazos ensan-

g^rentados, qaiso ponerse de pie y aeometer á los que 
le. ao4̂ ai>ao« .pero.sus fuerzas menguaro», palideció 
sa seipMaate y oayó de naevo sobre el pavitaento; 
hizo aao^ otro asfaerzu, miró con desprecio al rey y 
excJain^: 

-TiAiMííM)!. iBi^ldígate A-U»*!' 
S». «aitesa irodó por.ei mármol ensacgreutándole de 

aoa ,»aaera boiprltile: el verdugo babUi enrojecido 
ya sa ancho alfaqje^eti sangre» de valientes. 

Lo qae est<^ ftorljuí ,se «omtl^: el gerifitlte co­
barde halóla devorado al' generoso alción de Aftíoa. 

7 Ab«-Abdallab je beU} de terror aate aqaella ca­
beza ^vida, pooo antes tá^ t^eroiosá, sobre los Ixtrn-
I»*os;.4e.l abencerraje, y la dqda a^igió 8a,esplrltti,y 
el remordiaiieato empezf̂  &. corro«f sa corazón. 

Uaaaabe tapora pasó por.deUnte de,so alma; 
sos mietabros se cootr^ieroo; el olor de Ja saogre 

le irritó, y cayó en uno de sus terribles accesos de 
demencia. 

—•¡Todos! dijo con voz lenta y lúgubre; ¡que pe­
rezcan todos! ¿aca:)0 no soy yo el sultán de Ándala-
oía? Matadlos; son traidores; matad á todo el que pa­
se esa puerta; qne la sangre corra á lo largo de los 
cauces y vaya á enrojecer mis alboreas de marmol. 

Los zegries y los gomeres notaban con un gozo in­
finito la exaltación del rey. 

- Pero repara, señor, le dijo Mahandon, que si no 
se ocaltan las lanzas que están en las galerías, nin­
guno de los abenoerrajes entrará, porque na es eos 
tambre que haya gente de guerra en una zambra. 

Ocúltalas, señor, y queden aquí solo treinta de nos­
otros y el verdugo, qae para acabíir con esos traido­
res somos bastantes. 

Y asi se hizo. 
Y á poco an venerable anciano de la tribu de los 

abeucerrajesjkadíde corte, nombrado Aba«Al Bakem, 
levantó el tapiz de la cámara, y se adelantó para pros­
ternarse ante el rey; pero sos débiles pies resbalaron 
en ia sangre del walí Abea-Htmet y «^yó. 

El hb^ncercaje no tornó & levactársOí porque la 
inaerte foe con él. 

Y sai aoo traj otro fo^on sacrificados al furor del 
rey y í,\^ ^ s j ^ F .!̂ « los |egries, hasta treinta y seis 
abeneerrajef^ y todos hobierap sido estermioados, si 

zón, brotaron lágrimas de sas ojos, palideció su frente 
amenaz.idora y sombría, y ae lai>zÓ ragiente como 
una leona á Abu-Abdallah. 

— ¡Ven, miserable! le dijo asiéndole coa fuerza 
desesperada por un brazo; ¡ven! ¡mira frente a ft-eñ-
te tu obra! ¡bafia en ella tus miradas! ¡hazaña digna 
de tí y de los zegríesl ¡ti lobo se une al lobo! ¡bien...! 
¡yo creía ser la esposa de un rey y caballero, y en 
vez de él, solo encuentro an verdugo y un cobarde! 

Abu-Abdallah miró sombriameate á la saltana, y 
sus labios se cojourageron ea aiia, sonrisa amarga, 
convulsiva, horrorosa. 

— ¡Ah! dijo lanzaad» osa histérica oanajada; ¡hoy 
es an baea día! i todos los traidores á la vez! ¡>y tú 
también saltaftal ¡oh! ¡yo soy poderosej ¡yo-soy el 
saltan de Andalucía! ¡sangre! ¡sangre! (veited san­
gre sobre mi cabeza, porqoe arde y vá. á rorapnse! 
¡tú también, sultana! ¡por ios slste cíelos de Dios; 
que este lecho DO es más bello qoe lu grama del Gene-
nditét aOadió con acento horroroso, sellalando el pa-
vimeotoensaagrentado; ¡vas & morir, saltana, por­
que eres adúltera; y has arrojado maneba de infa-
taia sobre la faz de to esposo y to sefior! 
< !2'oraida lanzó una profanda mlraiht de desprecio 
al rey y¿ los segríes agrupados tras él; So seveja 
frente se levanM orgaUosa^ ssagofRca en s« Indig-

L 


